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LA REGIÓN A DEBATE
DÍAS DE FÚTBOL

En días en los que España avan-
za como una flecha a por el tí-
tulo europeo de fútbol, pocas
protestas generaría saber que
los políticos estuvieron con
asuntos menores. No es mo-
mento para grandes debates,
ni para anuncios de importan-
cia. Nadie atiende, y un men-
saje que no es oído es trabajo
perdido. El estado de la comu-
nidada fue debatido por las Cor-
tes. Parece que todo fue bien.

SENTIRSE español es una
condición de riesgo en
ciertas zonas de la peri-
feria. Si caminas por la

calle con símbolos que represen-
tan a España tal vez te toque el
premio gordo y te lleves para casa
una colosal andanada de obleas
pegadas al cuerpo. En cambio,
cualquiera puede ver durante el
verano a vascos que pasean imá-
genes nacionalistas por nuestros
entrañables pueblos sin el menor
riesgo, como no puede ser de otro
modo. Son distintas varas de me-
dir el sentimiento. La otra noche
hablé por teléfono con una amiga

santurtzitarra de apellido
‘euskaldún’. Es votante peneuvis-
ta, y se siente vasca y española
por igual. Vio el partido de la se-
lección de fútbol junto a su fami-
lia y juntos corearon los goles del
equipo con cierta anormalidad.
Me contó que hizo lo mismo con
los otros enfrentamientos de nues-
tros futbolistas. Según ella, la gen-
te en Euskadi ve estos partidos
con el volumen del televisor a me-
dio gas, no vaya a ser que el veci-
no se entere de la sintonía. Lo
peor siempre es la celebración del
gol, porque tienen que moderar
el arrebato como si lo hicieran du-

rante un exitoso lance de alcoba.
Algunos aventureros se atrevie-
ron a lanzar cohetes en las aveni-
das de forma furtiva, huyendo del
lugar y de la ración latente de pan
ácimo. A la mañana siguiente co-
mentaban el partido con gente de
confianza, aunque no tomando un
zurito en un bar, por miedo a la
antena inquisidora de algún des-
cerebrado. La situación rezuma-
ba tintes similares a los padeci-
dos por los criptojudíos tras el de-
creto de expulsión de los Reyes
Católicos. En aquellos días amar-
gos, los judíos que permanecie-
ron en Sefarad se convirtieron al

catolicismo sin abrazarlo, mien-
tras conservaban sus costumbres
hebreas al abrigo de la intimidad.
Estas dos situaciones perversas
convergen en el vórtice del odio
del mismo modo que la estupidez
y la irresponsabilidad. A lo largo
de esta semana se ha expuesto a
la gente de nuestro país a los
urkullus o puigcercoses declaran-
do su amor por las selecciones
rusa o turca. Estos benefactores
de la humanidad periférica man-
tienen un discurso coherente con
sus ideas y fieles a sí mismos. Mu-
chos les han criticado por profe-
rir supuestos insultos a los bien
nacidos, pero quizá habría que
buscar el atolondramiento en
quienes les formulaban la cues-
tión en una rueda de prensa, por-
que de forma aviesa ya sabían la
respuesta y el titular subsiguien-
te. Mientras, Ibarretxe jugaba

ayer un partido peculiar consigo
mismo y que pasará a la historia
del balompié. Salió al campo con
su selección e incorporó en la de-
fensa a alguien de otro equipo,
pero que rema en la misma direc-
ción en la que se encuentra el gra-
derío, aunque no el gol. Ya lo dijo
Gary Lineker: «El fútbol es un de-
porte que inventaron los ingle-
ses. Juegan once contra once y
siempre gana Alemania». Confie-
mos en que esta sentencia sufra
un revolcón y que sea el juego de
España el que termine prevale-
ciendo.

Españoles codificados

FERNANDO COLINA

Correspondencia

S
OSTIENE Pedro Salinas en
su ensayo ‘Defensa de la car-
ta misiva y la corresponden-
cia epistolar’, que «la carta

es, por lo menos, tan valioso inven-
to como la rueda en el curso de la hu-
manidad». Esta célebre suposición
me da pie para contraponer dos car-
tas que definen los cambios subjeti-
vos acaecidos a lo largo del siglo XX
y los que se anuncian para el presen-
te. La primera es una carta de un hijo
a su padre, y la segunda una refle-
xión, una suerte de carta interior,
que en este caso va dirigida del pa-
dre al hijo. La primera es de Kafka
y se remonta a 1919. La segunda, es-
crita en 2001, figura en ‘El animal
moribundo’ de Philip Roth.

La ‘Carta al padre’ de Kafka se ini-
cia con esta frase reveladora: «Que-
rido padre: no hace mucho me pre-
guntaste por qué te tengo miedo».
Basta este comienzo para resumir lo
que está en juego: un hijo sometido
al reproche, a la culpa, al odio con-
tra el progenitor. Un hijo que defien-
de su inocencia pero que, asustado
por su rencor, no se atreve a negar
la inocencia del padre. Un vástago
de la sociedad autoritaria y patriar-
cal, que finalmente se arriesga a can-
tarle las cuarenta: «Desde tu butaca
gobernabas el mun-
do. Tu opinión era
justa; cualquier otra
era disparatada, ex-
travagante, absurda».

La carta de Kafka
refleja tres hechos
singulares de su tiem-
po: un paisaje desola-
do por luchas estúpi-
das pero destructivas;
una filosofía que bus-
ca el Ser y sólo lo en-
cuentra en forma de
retroceso y fuga con-
tinua; un psicoanáli-
sis que hace del pro-
genitor la clave de bó-
veda de toda la arqui-
tectura psíquica. A

ese padre inicuo y aniquilador, leja-
no pero que ocupa el centro de su psi-
cología, se dirige Kafka lleno de re-
belión impotente y de rabia conteni-
da. La carta de Kafka es la misiva
que dirige a su verdugo una víctima
impotente.

El alegato del personaje de Roth,
en cambio, piensa las cosas de for-
ma muy distinta. El padre rothiano
ha hecho suyos los méritos que
Kafka anhela encontrar en el suyo:
«Podría ser un hijo libre, agradeci-
do, inocente, sincero, y tú podrías
ser un padre tolerante, nada tiráni-
co, comprensivo, satisfecho». Ese pa-
dre superior ya existe en la literatu-
ra y se ha encarnado en la novela de
Roth. Pero lo que encuentra ante sí
es decepcionante: «Tengo un hijo de
cuarenta y dos años ridículo». Este
es el hijo de Roth: un hijo estúpido
que «ha renunciado voluntariamen-
te a su libertad» y que no ha conse-
guido desembarazarse del «eterno
problema del apego». Tales son las
consecuencias aparentes de la liber-
tad permisiva que ha seguido a las
rebeliones del siglo XX. Este es el pa-
norama del presente siglo si le ob-
servamos desde el ángulo de las re-
laciones entre padre e hijo: el trán-
sito entre un padre odiado a uno de-

cepcionado. En vez
de gestar un hijo li-
bre, autónomo y em-
prendedor, este padre
liberal y respetuoso,
que ha hecho todo lo
posible por no coac-
cionar a su descen-
diente, se encuentra
con un enclenque.
Cuando eligió la tole-
rancia se encontró
con un sucesor que
no sabía hacer nada
si no era para imitar-
le o para convertirse
en un crítico que no
entendía ni jota sobre
los hilos que mueven
a los hombres.

ROBERTO CARBAJAL «La gente en
Euskadi ve estos
partidos con el
volumen del televisor
a medio gas»

«Eligió la tolerancia
y se encontró con
un sucesor que no
sabía hacer nada»

PROTAGONISTAS

WOODY ALLEN
JAZZ EN VALLADOLID

El clarinete de Woody Allen tie-
ne adeptos, puede que conta-
minados por la devoción a su
ingenio genial como escritor y
cineasta. Él se tiene por un afi-
cionado disciplinado, arropado
por espléndidos músicos. Sea
como fuere, los entendidos afir-
man que no desmerecen los
escenarios. Este hombre poli-
facético tocará con su banda,
en diciembre, en el Calderón.

Yo no quiero
los 400 euros

YO no quiero los 400 euros que el Gobierno
de Rodríguez Zapatero decidió regalar a los
españoles en las vísperas electorales. Creo,
como el vicepresidente para asuntos econó-

micos, Pedro Solbes, que ese gracioso regalo no va
a servir para animar el consumo ni contribuir a una
mejora de la situación económica. Aun más, estoy
convencido de que los 5.000 millones de euros que le
va a costar a las arcas del Estado tanta generosidad,
podrían haberse utilizado de una forma más justa,
equitativa y práctica.

Yo no estoy de acuerdo con que se baje el precio de
la energía eléctrica a nadie para que todos seamos
conscientes de su coste e iniciemos un consumo más
responsable. Me parece más lógico, e incluso más pro-
gresista, que con esos 5.000 millones de euros que se
van a repartir se hubieran mejorado las pensiones y
otros subsidios a aquellos colectivos a los que más
puede afectar una subida de la electricidad.

Fue, sin duda, una medida electoral y como todo
lo que se hace con el único objetivo de conseguir unos
votos, su justificación y puesta en práctica ha sido
un modelo de improvisación. Los continuos malos
datos sobre la situación económica han puesto, ade-
más, en evidencia el sinsentido de aquella medida.

Entiendo que quien decide regalar 400 euros a todo
contribuyente por el hecho de serlo se resista a reco-
nocer, muy pocos meses después, que la situación eco-
nómica se ha tornado crítica porque, si lo hace se
habría ganado con toda justicia los calificativos de
manirroto y dilapidador. Todos, pero especialmente
los gobernantes, deben tratar de no ser esclavos de
sus decisiones, aunque éstas sean presuntamente ge-
nerosas.

Yo no quiero los 400 euros porque no comparto esa
absurda carrera contra la fiscalidad basada en el
mandamiento de que «el dinero donde mejor está es
en el bolsillo del contribuyente». Me parece bien un
Estado que cubra, vía presupuestos, una serie de ne-
cesidades sociales básicas, aunque aborrezco por
igual una mala gestión de la administración públi-
ca y un abuso del poder recaudatorio. Me da más
tranquilidad un Estado que tiene superávit en sus
cuentas y desconfío de los que de forma extraordi-
naria crean o aumentan el gravamen de un impues-
to para hacer frente a una coyuntura adversa. Los
impuestos extraordinarios suelen permanecer vi-
gentes durante décadas, mientras que los regalos fis-
cales son efímeros. No quiero que en el futuro me pi-
dan 800 euros por estos 400 que, en cómodos plazos,
me van a regalar.

RAFAEL RUBIO ANALISTA ECONÓMICO

C R Ó N I C A D E L M A N I C O M I O


